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Análisis Transaccional y su aplicación en la práctica clínica
[bookmark: _Toc70096940]Resumen
El análisis transaccional es una teoría humanista de la personalidad y de la conducta individual y social expuesta por el psiquiatra canadiense Eric Berne. Se centra en el conocimiento personal basándose en el análisis de las transacciones, que son las unidades de relación social. En el mismo marco teórico desarrolló el concepto del guion de vida, que definió como un papel que desarrollan las personas porque se sienten obligadas a realizarlo. Las personas no nacen con este papel, sino que lo van formando durante su desarrollo personal, por lo que es posible su modificación con esfuerzo y habilidades de cambio.
Otro concepto importante en el análisis transaccional es el de los juegos psicológicos, una forma de comunicación fallida por necesidad de atención excesiva, de obtener algún beneficio o de confirmar el guion de vida. Los juegos psicológicos son una manera de manipular al receptor y su objetivo principal es conseguir que los otros hagan lo que quiere el manipulador. En los juegos psicológicos los participantes toman los roles de víctima, perseguidor o salvador, que se agrupan en lo que se llamó el Triángulo Dramático.
Conseguir que el paciente sea consciente de los juegos psicológicos que utiliza para confirmar su guion de vida y que sus transacciones con los otros sean siempre sanas es el objetivo de las terapias basadas en el análisis transaccional.
Palabras Clave: Análisis transaccional, guion de vida, juegos psicológicos, conocimientos, transacciones, relaciones, estados del yo, comunicación.
Transactional Analysis and its application in clinical practice
[bookmark: _Toc70096941]Abstract
Transactional analysis is a humanistic theory of personality, individual and social behaviour posed by the Canadian psychiatrist Eric Berne. It focuses on personal knowledge based on the analysis of transactions, which are the units of social relationships. In the same theoretical framework, he developed the concept of life script, defined as a role developed by people because they feel obliged to do so. Even though people are not born with this role, they create it during their personal development, so it is possible to modify it with effort and change skills. Another important concept in transactional analysis is that of psychological games, a form of failed communication due to the need for excessive attention, to obtain some benefit or to confirm the life script. Psychological games are a way to manipulate the receiver and its main objective is to get others to do what the manipulator wants. In psychological games, participants take the role of victim, persecutor or saviour, grouped into what it is called the Dramatic Triangle.
Making the patient aware of the psychological games that he uses to confirm his life script and that his transactions with others are always healthy is the goal of therapies based on transactional analysis.
Keywords: Transactional analysis, life scripts, games, Knowledge, transactions, relationships, Ego States, communication.



[bookmark: _Toc70096942]Justificación Teórica
En este trabajo se va a tratar la técnica de análisis transaccional, que es una teoría humanista de la personalidad que, aunque proviene del psicoanálisis y surge de un cambio en las dinámicas de la personalidad, se centra en las relaciones humanas, en su comunicación y en la creencia de un cambio profundo a través de la experiencia, analizando y entendiendo las creencias irracionales.
Se propuso en los años 50-60 por un conocido psiquiatra llamado Eric Berne, a quien se le conoce como el padre del análisis transaccional y quien desarrollo su propio modelo de psiquiatría social.
Según indica el psiquiatra Zigmond (2012), Eric Berne formuló el análisis transaccional por su insatisfacción con la teoría y con la técnica tradicionales del psicoanálisis, porque tendían a formularse fundamentalmente como patología en el individuo, minimizando el marco y la influencia de las relaciones sociales. Por eso Berne construyó un sistema en el que los problemas se formulaban en términos de relaciones entre las personas y no de problemas en los individuos.
El análisis transaccional sirve para ayudar a comprender las relaciones con los demás y con uno mismo, ayudándonos a saber qué sentimos y qué deseamos. Para ello se definen tres objetivos a alcanzar, la consciencia, la espontaneidad y la intimidad. 
En este trabajo se procederá a analizar en profundidad esta técnica, explicando los estados del Ego (diferentes a los que definió Freud), y también se desarrollará la actuación del terapeuta en la puesta en práctica de esta técnica y los beneficios que se obtienen de ésta, así como sus limitaciones.
También se investigará sobre los campos en los que esta técnica surte sus efectos y sus beneficios. Por ejemplo, se estudiará el posible beneficio de su aplicación en ámbitos como el empresarial, en las organizaciones de diversos tipos, en el entorno familiar, en la pareja e incluso dentro del aula.
De igual manera, también se analizará cómo se aplica en la clínica esta técnica y de qué manera conseguimos beneficios en los pacientes y se centrará específicamente en la teoría del guion de vida y su aplicación, entrando a explicar cómo se enfoca esta teoría, qué explica el patrón que desde la niñez se crea en el subconsciente y de qué manera como adultos nos afecta y que, como terapeutas, se intentará modificar de alguna manera, tratando de explicar por qué esta terapia tiene especial interés en el desarrollo personal. 
Los objetivos finales de este trabajo serán la comprensión del análisis transaccional con identificación de los beneficios y la aplicabilidad en los distintos ámbitos del análisis transaccional y de la teoría del guion de vida en la práctica clínica. 
[bookmark: _Toc70096943]Introducción
El análisis transaccional es un modelo de estudio de la personalidad humana que se basa en el análisis de las relaciones sociales o transacciones y que se aplica en la psicoterapia con el objetivo de favorecer el cambio y el crecimiento personal. El padre de esta teoría fue el psiquiatra canadiense Eric Leonnard Bernstein (1910-1970), que se dio a conocer posteriormente como Eric Berne. 
El análisis transaccional de Berne se basó en el desarrollo de la teoría de Wilder Penfield, neurocirujano estadounidense que realizó varios experimentos con personas que sufrían de epilepsia. Su estudio consistió en someter a corrientes eléctricas en el córtex cerebral a pacientes que habían sido previamente anestesiados de forma local. Lo que descubrió a raíz de estos experimentos fue que estas estimulaciones en ciertas zonas del cerebro podían ayudar a esas personas a recordar situaciones de su pasado, aunque el sujeto no recordara dichas experiencias inicialmente (Calcaterra, 2004).
Los inicios de la teoría del análisis transaccional pueden encontrarse en una serie de artículos escritos por Berne a partir de 1949. Aunque los orígenes de Berne se situaban en el ámbito del psicoanálisis, al no estar de acuerdo con algunas ideas del mismo creó su propia teoría unificando ideas del conductismo, del humanismo y del propio psicoanálisis. Esta nueva visión se centra más en el presente y menos en el pasado como marca el psicoanálisis, en un enfoque integrativo en el que se ponen en unión los puntos comunes de distintos modelos. Berne tiene en cuenta en todo momento la comunicación y el conocimiento como el epicentro de toda solución en las relaciones sociales.
Valbuena (2004c) indica que el término análisis transaccional, según lo utiliza Berne, agrupa toda la teoría ideada por él, compuesta principalmente del análisis estructural, que permite entender cómo está estructurada y cómo evoluciona la personalidad, del propio análisis transaccional, que permite analizar las relaciones sociales y la comunicación entre las personas, y de la teoría de juegos y de guiones.
El concepto clave del análisis transaccional propiamente dicho es el de transacción. Berne (2001) define las transacciones como “las manifestaciones abiertas de las relaciones sociales” (p. 86), definición que amplía en Berne (2010) indicando que “la unidad de relación social es llamada una transacción” (p. 10). 
Cualquiera que sea el momento en el que se encuentra la comunicación entre dos personas, una de las dos producirá algún estímulo y la otra persona responderá en consecuencia, en respuesta a ese estímulo. Por lo tanto la transacción consta de dos partes, el estímulo y la respuesta transaccionales. Esta respuesta pasa a ser un estímulo nuevo para la otra persona que a su vez produce una nueva respuesta y así sucesivamente. Este tipo de transacciones, llamadas complementarias, en las que se produce la respuesta esperada y da lugar a una nueva transacción, son las transacciones sanas y fluidas en las relaciones. Sin embargo, esta cadena de comunicación queda rota cuando se producen las transacciones cruzadas (Berne, 2010), que son transacciones disfuncionales y que son el objeto del estudio de los psicoterapeutas. El análisis transaccional es una teoría de la comunicación (analiza esas interacciones y estímulos por ambas partes) creada para analizar y entender las creencias o conductas irracionales, y se basa en que la experiencia puede crear un cambio profundo en el campo de las relaciones, tanto con uno mismo como con los demás, por lo que se puede aplicar como terapia individual y grupal y en la que tanto el cliente como el terapeuta son activos en el trabajo a realizar.
Este enfoque tiene otros objetivos de trabajo en el ámbito de la psicoterapia de grupo, como señala Berne (1958): el autoconocimiento o conocimiento de la propia personalidad del individuo dentro del grupo, la cercanía con los otros miembros del grupo y la consciencia de ser capaz de diferenciar la realidad y la fantasía. 
En resumen, el análisis transaccional es un modelo de estudio de la personalidad que sirve para comprender la relación con los demás y con uno mismo para poder mejorarla, con el objetivo de hacernos conscientes de lo que sentimos y de lo que necesitamos y, desde esta toma de consciencia de lo que somos, poder empoderar a la persona desde su propia autonomía para poder afrontar los posibles cambios del propio desarrollo personal.
Con idea de promover esta teoría, Eric Berne creó la Asociación Internacional del Análisis Transaccional (ATA), asociación que sigue activa y con el mismo objetivo inicial de dar a conocer esta teoría que aún hoy en día sigue siendo un poco desconocida a nivel general.
Para finalizar, para cumplir con los objetivos, este trabajo va a estar estructurado de la siguiente manera: un apartado en el que se define el análisis transaccional en profundidad y se identifican los beneficios de la aplicación del análisis transaccional en la práctica clínica, otro apartado donde se determina la aplicabilidad de esta técnica en los distintos ámbitos y se estudia la aplicabilidad de la teoría del guion de vida en la práctica clínica, para finalmente sugerir la discusión y la conclusión.
[bookmark: _Toc70096944]Metodología
Este trabajo se basa en una revisión bibliográfica realizada mediante la lectura y análisis de documentación relacionada con el tema en estudio, recogiendo los resultados de las consultas de libros, artículos y revistas científicas, webs y bases de datos seleccionadas. Como resultado de dicho análisis se pretende alcanzar los siguientes objetivos:
· Definir el Análisis Transaccional 
· Identificar los beneficios de la aplicación del Análisis Transaccional en la práctica clínica. 
· Determinar la aplicabilidad de esta técnica en los distintos ámbitos.
· Estudiar la aplicabilidad de la teoría del guion de vida en la práctica clínica.
Para hacer esta revisión se han utilizado buscadores académicos, bibliografía y referencias científicas, analizando en total 74 artículos y libros bajo los criterios que se han fijado para esta investigación. Del total de la documentación analizada se han descartado 47 artículos porque no cumplían los requisitos fijados y se han utilizado 27.
[bookmark: _Toc70096945]Marco Teórico
Tilney (2005), en el Dictionary of Transactional Analysis, define el análisis transaccional como “una teoría consistente de la personalidad y de las relaciones sociales derivada de la experiencia clínica” (p. 137).
El análisis transaccional es, fundamentalmente, un marco teórico de la personalidad y de las relaciones humanas que intenta proporcionar los medios para entender la estructura de la personalidad, centrándose en las cuatro áreas que define Berne, según Sáez (2001): el estado del yo que tiene el control de la personalidad en cada momento (análisis estructural de primer y segundo orden), las relaciones entre las personas mediante el estudio de las transacciones (análisis transaccional), las causas que motivan el comportamiento humano en sociedad, las desviaciones en la comprensión de la propia personalidad y de la conducta aprendida (el guion de vida) y las estrategias que utilizamos en la relación con los otros (los juegos psicológicos).
Kertész (2010) posteriormente amplió a diez las herramientas del análisis transaccional:
1. Análisis estructural y funcional, que estudia la estructura de la personalidad del individuo, en la que se incluyen los 3 estados del yo.
2. Análisis transaccional en sentido estricto: estudio de las relaciones interpersonales, frente al análisis estructural, que se centra en el individuo.
3. Caricias, que son los estímulos que producimos y recibimos desde el principio de nuestra vida. Pueden ser estímulos que se emiten en forma física o en forma emocional. 
4. Posiciones existenciales: cómo me veo a mí mismo desde los primeros años de la vida y como veo a los demás. Esta visión es lo que va a determinar el guion de vida.
5. Emociones auténticas y sustitutivas: dentro del análisis transaccional las emociones auténticas son las emociones naturales, como la tristeza, el miedo, la alegría y la rabia, y las sustitutivas (también llamadas “rebusques”) son emociones no adecuadas que sustituyen a alguna emoción auténtica, normalmente porque la emoción auténtica encuentra algún obstáculo o prohibición (creencias, mandatos de los padres, culpa, etc.).
6. Juegos psicológicos: son formas de relacionarse de las personas a través de transacciones rutinarias que tienen una intención oculta con idea de obtener beneficios. 
7. Estructuración del tiempo: para Berne (2010) la programación del tiempo es una forma de evitar la incertidumbre y el aburrimiento, estructurando el tiempo en rituales, pasatiempos, juego, intimidad y actividad.
8. Guion y Metas de vida: existencia de un plan de vida trazado en nuestra primera infancia de forma inconsciente frente a la posibilidad de ser autónomo en nuestras decisiones para conseguir las Metas de nuestra vida (Sáez, 2001).
9. Miniargumento, que es un guion de conductas propias que parten de ideas que pueden ser equivocadas, o que se crean en contraposición de mandatos parentales.
10. Dinámica de grupo, es una forma de entender las organizaciones y las dinámicas grupales, como el liderazgo.
Estos diez elementos los agrupó Kertész (2010) en diez categorías o instrumentos, cada uno de los cuales constaba de “un concepto y de unas técnicas de aplicación” (p. 38). De todos ellos, el concepto principal, como ya se ha indicado, es el de transacción. Las transacciones son las unidades de interacción social básicas (Berne, 2010), y este tipo de análisis se basa principalmente en el estudio de las transacciones que se mantienen entre las personas cuando se realiza la interacción social. 
[bookmark: _Toc70096946]Análisis Estructural
El análisis estructural en el contexto de las teorías de Berne es el “estudio de los estados del yo” (Sáez, 2001, p.39). Está íntimamente relacionado con el análisis transaccional, entendido como una de las herramientas definidas anteriormente, ya que las transacciones en el análisis transaccional se analizan, según Berne (1957), mediante el estudio de los estados del yo de cada participante. 
Según Berne (1975), el análisis estructural de primer orden establece que la personalidad del individuo se separa en tres niveles de estados del yo: el yo Padre, el yo Adulto y el yo Niño. En el estudio de las transacciones, según el análisis transaccional, hay tener en cuenta dichos estados del yo, que Tilney (2005) define como “patrones constantes de sentimiento y experiencia directamente relacionados con correspondientes patrones consistentes de comportamiento” (p. 34). Fue Berne (2001) quien los definió y clasificó en tres grupos según los pensamientos, sentimientos y actitudes que se tienen en cada momento y en la manera en la que nos conviene manifestar nuestra personalidad en un momento determinado:
· El estado del yo Padre: es la información que tenemos interiorizada casi desde que nacemos y está relacionada con nuestra ética y nuestra moral, con todo aquello que creemos que está bien o está mal hacer. Recibe este nombre porque representa lo que sería una figura parental (una madre o padre). Son pensamientos o sentimientos que surgen en una determinada situación, como por ejemplo cuando nos disculpamos por hacer algo mal o cuando decimos “te acompaño en el sentimiento” cuando alguien fallece. 
· El estado del yo Niño/a: este estado se basa en los pensamientos o fantasías de cuando fuimos niños, como ocurre por ejemplo con las emociones desmesuradas de alegría o de tristeza que puede tener cualquier niño en un momento dado. Este tipo de actitudes se clasificarían dentro de este estado.
· El estado del yo Adulto: es la capacidad de adaptación de una persona a su entorno de una manera adecuada y actualizada. Si el ser humano no se va actualizando continuamente hay muchas más probabilidades de no poder superar una crisis o afrontar una situación de emergencia. En este estado se usan todos los recursos y experiencias que se han ido adquiriendo a lo largo de la vida y sirve para dar o recibir información. 
Valbuena (2004a) detalla cuatro formas de reconocer el estado del yo de una persona en un momento determinado:
1. Por la conducta
2. Por el efecto que la persona analizada causa en otras personas
3. Por el recuerdo o el pasado
4. Por la experiencia interna de la persona
Oller-Vallejo (2002) enumera tres funciones o necesidades básicas requeridas por la personalidad: recibir cuidados, dar cuidados e individualizarse. Las manifestaciones de la conducta que se pueden observar desde fuera se estudian mediante el análisis de esas funciones en los estados del yo. Con este análisis se hace una división según los comportamientos que se tengan en los estados del yo, que pueden ser los siguientes:
1. Comportamiento como Padre: 
· Padre Normativo, Crítico o Controlador, es decir autoritario, rígido y sin capacidad de aceptar ninguna crítica.
· Padre Nutritivo o Cuidador, paternalista, es comprensivo y tiene responsabilidad aun siendo permisivo.
2. Comportamiento como Adulto:
· Adulto con actitud adulta o adulto individualizador que, según Oller-Vallejo (2003),  planifica y es capaz de evaluar diferentes opciones y objetivos antes de tomar la decisión adecuada.
3. Comportamiento como Niño:
· Niño adaptado sumiso, no decide, solo quiere formar parte de los suyos.
· Niño adaptado rebelde, es impulsivo y no se conforma.
· Niño adaptado retraído, no mantiene relación con otros.
· Niño creador, es creativo e imaginativo.
· Niño espontáneo, es innovador y sabe manejar bien las decisiones que toma para resolver las situaciones en las que se encuentra.
Es importante recalcar que ningún estado del yo es mejor o más importante que otro, todo depende del entorno, contexto y situación. También es importante ser conscientes de cómo estamos actuando para que podamos elegir nosotros en qué estado del yo basarnos según la situación y que no sea la emoción la que elija por nosotros, porque puede perjudicarnos.
Según Berne (1975), “cuando dos personas se enfrentan, hay seis estados del ego involucrados, tres en cada persona. Como los estados son tan diferentes como lo son las personas en realidad, es importante saber qué estado del ego está activo en cada persona” (p. 33). Lo que sucede entre los dos estados del yo de los dos individuos implicados es lo que en análisis transaccional se llama una transacción. 
El análisis estructural de primer orden es útil, pero Valbuena (2004b) indica que no es suficiente para todas las situaciones, porque no tiene el suficiente nivel de profundidad. Por ello los estados del yo pueden ser subdivididos a su vez, ya que en cada uno de los estados se encuentra a su vez el recuerdo de sus estados del yo. Por ejemplo, en nuestro estado del yo Padre reproducimos comportamientos o actitudes de nuestros padres, pero en ellos a su vez están los tres estados: Padre, Adulto y Niño, por lo que en nuestro estado del yo Padre hay recuerdos del estado del yo Padre, Adulto y Niño de nuestros padres. Este estudio es lo que se denomina análisis estructural de segundo orden o análisis estructural avanzado (Berne, 2001). En la Figura 1 se puede ver la estructura del yo de segundo orden, en la que el yo Padre se subdivide en los tres estados del yo de cada progenitor.
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[bookmark: _Toc70096947]Análisis Transaccional 
Aunque el término análisis transaccional abarca a toda la teoría de Berne, incluyendo todos los instrumentos definidos por Kertész (2010), en este punto se va a tratar el análisis transaccional como tal, que es uno de los diez instrumentos de la teoría, que se centra en las relaciones interpersonales. El concepto básico del análisis transaccional propiamente dicho es el de transacción, que Berne (2010) define como “la unidad de relación social” (p. 10).
Las transacciones se dan en una comunicación circular, este tipo de comunicación la define Aguado (2004) como “un proceso de ida y vuelta entre dos o más polos con igual o distinta capacidad de influencia” (p. 200). Para que este tipo de comunicación sea efectiva y se pueda llevar a cabo necesita de una comprensión idónea y que el emisor (la persona que produce el primer mensaje) se asegure de ello. 
Las transacciones pueden ser de varios tipos diferenciados en función de alguna de sus características, según la clasificación de Valbuena (2004c):
· Por el número de los estados del yo, pueden ser transacciones simples (solo intervienen dos, el estado del yo del emisor y el del receptor) o transacciones complejas (intervienen más de dos estados).
· Por el número de mensajes que se emiten a la vez, pueden ser transacciones no ulteriores (solo un mensaje) o transacciones ulteriores (dos o más mensajes).
· Por el origen de la respuesta, se pueden encontrar transacciones complementarias o paralelas, cuando la respuesta se produce desde el mismo estado al que se enviaba el estímulo por parte del emisor, o transacciones cruzadas, cuando la respuesta se produce desde un estado del yo desde el que no se esperaba la respuesta ni al que se le enviaba el estímulo.
Toda comunicación es un intercambio de estas transacciones, todas las interacciones están compuestas de ellas. Las transacciones que se pueden considerar como normales son las que anteriormente se han definido como complementarias o paralelas: son las interacciones en las que las personas responden como se espera. El problema surge con las transacciones cruzadas  según Berne (2010), ya que provocan una ruptura en la comunicación porque la respuesta de un individuo ante un estímulo no la emite el mismo estado del yo que recibió el estímulo. Por ejemplo, si en una transacción me dirijo a otra persona a su estado del yo Niño (N) desde mi yo Padre (P), espero una respuesta desde su yo Niño (N). De igual manera, en una transacción de Adulto (A) a  Adulto (A), en la que se espera una respuesta desde el yo Adulto (A) del receptor a un estímulo realizado desde el yo Adulto (A) del emisor (que sería una transacción complementaría), el receptor puede dar una respuesta desde el yo Niño (N), más impulsivo o espontáneo (transacción cruzada), lo que provocaría una comunicación disfuncional. La Figura 2   representa una transacción complementaria PN-NP y una transacción cruzada AA-NP
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Los juegos psicológicos son una manera disfuncional y fallida de comunicarse para cubrir las necesidades de atención de una persona hacia otra. Para Berne (2010) los juegos psicológicos son una serie de transacciones que tienen una finalidad oculta, una trampa, pero siempre visto desde un aspecto negativo, con una finalidad deshonesta. 
El Análisis de los Juegos Psicológicos es una de las diez categorías en las que Kertész (2010) agrupó los elementos del análisis transaccional. Los roles que pueden adquirir los participantes en el juego psicológico los definió Karpman (1968) en un artículo sobre el Triángulo Dramático, asignándoles a los jugadores los papeles de Víctima, Salvador y Perseguidor, que se relacionan según se representa en la Figura 3.
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En un juego psicológico siempre existe una acción sistemática, hay un “cebo” inicial que comienza el juego psicológico, pero es necesario que la otra persona sea receptiva y continúe con la conversación, aunque en cualquier juego psicológico siempre gana el primer jugador, ya que la segunda persona termina por quedarse en silencio y, por lo tanto, por dar por terminada la conversación. El comienzo más habitual es que tras el intento de ayuda de la segunda persona, haya un “sí, pero…” que invalide su intento de ayuda. 
Berne (2010) clasificó los juegos según escenarios, desde juegos de poder a juegos sexuales o de pareja, pero los más habituales son escenas maritales, de vida, de reunión o de consultorio. Según Berne (2010) habría tres objetivos finales para los que entrar en este tipo de juegos: evitar una cierta incomodidad, procurar que los demás no se salgan con la suya y protegerse para que no se visualice el verdadero yo. Se puede resumir en que el juego psicológico es una manera de manipulación y de resaltar el poder de una persona frente a la otra. Es una acción que se produce inconscientemente porque ha sido aprendida en edades tempranas; la única manera de evitarlas es que la persona que inicia el juego prestara atención a estas actitudes y al darse cuenta de que le perjudican intentase cambiarlas para su mayor beneficio, ya que este tipo de juegos acaban agotando a la persona emocionalmente, le afectan en todas las áreas de su vida y, de alguna manera, destruyen su verdadera personalidad por intentar encubrir su verdadero yo. Realmente lo que se busca mediante los juegos psicológicos es evidenciar los puntos débiles que tiene la otra persona para conseguir un beneficio importante pero que se consigue siempre a través de la manipulación y de una manera insana.
Un ejemplo de este tipo de juegos consiste en hacer que la víctima se involucre en situaciones complejas para que el salvador haga su trabajo y le proteja, asumiendo la responsabilidad de los actos de la víctima. Es el mismo tipo de manipulación utilizada por muchos maltratadores cuando se justifican diciendo “mira lo que me has hecho hacer”, intentan evadir su responsabilidad y cargársela a la otra persona, o puede ser que también busquen el conflicto o simplemente ser tranquilizados desde su estado del yo Niño.
[bookmark: _Toc70096949]Los Guiones de Vida
Otra de las diez categorías en las que Kertész (2010) agrupa los elementos del análisis transaccional son los guiones de vida, que definió Berne (1966) como un plan de vida inconsciente. Martorell & Ortigosa (2000) amplían esa definición indicando que son “un plan de vida decidido en la infancia que abarca la vida entera de la persona” (p. 15).
Estos guiones de vida son temas que se repiten de manera constructiva, destructiva o banal a lo largo de nuestra vida. Están formados por una narrativa propia, que en un principio tiene como objetivo defender al individuo ante cualquier situación de adversidad, pero que en el transcurso de la vida de la persona puede terminar reduciendo su bienestar y su desarrollo.
Este guion de vida da lugar a los estados del yo y está formado por lo que encuentra durante la construcción que cada individuo hace de su realidad. La comunicación inconsciente es a veces tomada de nuestros antepasados sin cuestionarla y lo repetimos en nuestro día a día aún sin saber que éstos lo hacían y, sin ni siquiera haberlos llegado a conocer, se trasmite de una generación a otra. 
Noriega (2004) define mecanismos basados en un proceso de comunicación inconsciente por el que estos guiones se traspasan de generación en generación como son los juegos psicológicos, la psicodinámica de transferencia, que es la función mediante la cual el sujeto transfiere vínculos nuevos, y la identificación proyectiva que suele ser el principal medio de transmisión de padres a hijos. La identificación proyectiva fue definida por Klein (1946) como una fantasía inconsciente en la que los aspectos del yo o de un objeto interno son atribuidos a un objeto o persona externa, y pueden ser sentidos como buenos o malos, pueden ir acompañados de una conducta con la que se pretende de una manera inconsciente que la persona a la que proyectamos dichos atributos se sienta y actúe de acuerdo con esa fantasía. Estas fantasías pueden tener propiedades tanto adquisitivas como atributivas, es decir que no solamente se proyectan características propias, sino que también se intenta adquirir aspectos propios de la psiquis del otro. 
Berne (1975) concluye que al dejar el guion de vida también dejamos de jugar a los juegos psicológicos que lo están reforzando y de esta manera conseguimos empoderar nuestro yo y nuestra capacidad de pensar, sentir y actuar de una manera saludable. 
El mismo Eric Berne fue quien se dio cuenta de que todas las personas de su terapia actuaban bajo su guion de vida y comprobó que cada persona está obligada a representar su papel, aunque no se sienta identificado ni definido por él. Berne (1975) comprobó que este guion comenzaba en la infancia y se iba afianzando por las experiencias de la vida de las personas, y que estos guiones pueden ser modificados y no están cerrados al cambio. Pero para realizar dicho cambio uno debe dejar de representar su papel y comenzar a ser uno mismo, comenzar a reescribir ese guion desde cero tomando conciencia de los elementos que le condicionan y también de cómo quiere vivir su vida y qué debe tener en cuenta para conseguirlo.
El guion consiste en un plan de vida que contiene lo más importante en el proyecto de la vida de una persona y que explica muchas de las cosas significativas que le pasarán a la persona en un futuro; esto ocurre porque al empezar en la infancia y tomar las decisiones en una edad temprana, para sobrevivir y poder adaptarse de la mejor manera a su entorno, se queda grabado como forma de actuar y esto no cambia a no ser que sea la misma persona la que decida cambiarlo. Para esto debe realizar un esfuerzo en intentar reconocer todas las decisiones que se toman de forma inconsciente desde la infancia, con los recursos y las habilidades que se tienen en esa etapa y que en la infancia corresponden a una solución razonable.
Este guion no nace con nosotros: Martorell & Ortigosa (2000) indican que Berne sostenía que “los seres humanos nacemos príncipes y princesas hasta que nuestros padres nos convierten en ranas.” (p. 66) para resaltar la falta de condicionamiento de una persona al nacer. Con esta frase Berne expresa los siguientes principios, según Cuadra (2017):
· Todos nacemos bien. Como se ha mencionado anteriormente, son las posteriores decisiones y relaciones con los demás las que nos van modificando y limitando, y nos van convirtiendo en lo que acabamos siendo, pero en un principio todos somos dignos de confianza y respeto. 
· Todos tenemos un cierto potencial humano. Todos al nacer tenemos el potencial que el ser humano puede desarrollar. Sin embargo tenemos limitaciones externas y limitaciones internas como la salud, el origen y la genética, que acaban produciendo que no se pueda desarrollar el potencial humano al completo, ni resolver problemas o tomar las decisiones adecuadas a cada circunstancia, lo que puede conducir a una patología. 
· Todos podemos cambiar. A lo largo de este trabajo se ha mencionado en numerosas ocasiones que se puede modificar el guion de vida, que no es algo cerrado y establecido, solo se necesitan los recursos y habilidades necesarias para poder lograrlo, recursos que pueden ser individuales o sociales. 
Steiner (2007) describe los siguientes elementos en el guion de vida:
· Los mandatos, que se refieren a las prohibiciones sobre el comportamiento del niño. Están relacionados con la negación de una actividad por los deseos, juegos o enfados de los padres. Pueden ir cambiando según las restricciones que reciban o el dolor que puedan llegar a producir en el niño. Hay muchas formas de llevarlo a cabo como puede ser el “no pienses así”, “no actúes así”, “no seas de esa manera”,..., pero también pueden ser no verbales, hay una lista sumamente extensa. Los mandatos se producen por la repetición diaria de cualquier persona que tenga mucha influencia sobre ellos o por una circunstancia dramática vivida por el niño.
· Las atribuciones son otro elemento para tener en cuenta respecto a la formación del guion de vida. En este caso se le dice al niño lo que debe hacer, ser o pensar, al contrario que en los mandatos, en los que se le indica lo que no debe hacer.
Los mandatos son de naturaleza limitante pero las atribuciones cargan con todo lo que se espera del niño: “eres como…”, “no eres bueno en esto”, “eres torpe”, etc., son muchas las etiquetas o formas de definir al niño que, de una manera repetida, pueden producir que se moldee la personalidad del niño que en ese momento es muy flexible, es como plastilina, y más aún si nos referimos a la identidad que solo necesita ser protegida y reconocida. 
Por esa razón Berne, según Martorell & Ortigosa (2000), sostenía que no se debería tomar nunca las decisiones importantes sobre la vida antes de la adolescencia y que las decisiones importantes sobre uno mismo tomadas con mayor edad suelen ser más beneficiosas para el individuo, ya que se toman en condiciones en las que es capaz de ver la realidad más claramente, aún en el caso de que las decisiones se tomen de forma inconsciente. Sin embargo nos vemos obligados a tomar decisiones importantes de una manera forzada, con presión y con los pocos recursos que tenemos en la infancia, mucho antes de la adolescencia.
La terapia del guion busca el abandono o el cambio del guion con la ayuda del terapeuta, pero cambiar el guion de vida implica analizar todas las dimensiones de la existencia, tanto las creencias como los deseos o las decisiones. Por este motivo no es algo fácil, se necesita mucho tiempo para poder abordar todas las dimensiones que han participado en la formación del guion de vida. Algunas de estas áreas de recuerdo implican situaciones, personas o cosas del pasado para las que se necesita aún más tiempo y valentía y, sobre todo, mucha fuerza de voluntad, ya que no solo no es sencillo, sino que puede ser muy doloroso recordar ciertas cosas y puede provocar ira, tristeza, nostalgia o pudor. En este tipo de actuaciones se pueden revivir vivencias de hace mucho tiempo con gran detalle o todo lo contrario, ser incapaz de recordar apenas nada. Pero en cualquiera de estos casos, el pasado está influyendo siempre en nuestro comportamiento e identidad. Este cambio en el guion de vida sirve para cambiar la identidad y las principales características de ésta como son el sexo, el placer, la religión…
Hay que destacar que el futuro de cada individuo no depende solo de una variable sino de muchas, pero entre ellas la más importante es la propia responsabilidad, y esto es lo que puede producir el cambio y generar esa consciencia de identidad a la que hace referencia Berne. La manera de realizarlo es teniendo la voluntad de producir cambios en uno mismo y en las situaciones de nuestro entorno, teniendo las riendas de la propia vida y estando mentalizado para realizar cualquier cambio o renuncia que sea necesario, porque muchas veces esa libertad depende de saber renunciar a lo que somos para llegar a lo que queremos ser, para lo que hace falta ser los dueños de nuestra propia vida. 
[bookmark: _Toc70096950]Las Caricias 
Como ya se ha indicado, Berne (2010) define la transacción como “la unidad de relación social” (p. 10), es decir que es la unidad de intercambio. Pero este intercambio no implica solo información, sino también lo que Berne (1975) llamó “caricias” (del inglés, stroke).
Berne (1975) define la caricia como la unidad de reconocimiento y es cualquier contacto o mensaje que pueda transmitir una emoción al receptor. Todas las transacciones llevan asociadas intercambio de caricias. Las caricias son esenciales en el ser humano para que pueda aprender a expresarse desde su primer año de vida y para poder comprender la emoción que esta recibiendo de su emisor en forma de mensaje, subliminal o no. Las caricias tienen un gran valor en las relaciones humanas, ya que de alguna manera nuestra conducta está siempre condicionada por la idea de conseguirlas de los otros.
Las caricias pueden ser de muchos tipos en función de los parámetros que se analicen. Una clasificación habitual se hace en función de cómo las caricias hagan sentir al receptor, como la que hacen Martorell & Ortigosa (2000):
· Caricias positivas, que tienen como principal objetivo hacer sentir bien a la otra persona. Para ello normalmente lo que hacen es halagar al receptor resaltando sus cualidades.
· Caricias negativas que, por el contrario, tienden a hacer sentirse mal al receptor haciéndole sentir desprecio, destacando sus defectos.
· Caricias mixtas que, aunque en un principio parece que pertenecen a la categoría de caricias positivas, finalmente resultan ser negativas. Para ello se suele usar el doble sentido de las palabras o la ironía.
Cuando una persona no suele recibir ni emitir caricias positivas las acabará sustituyendo por caricias negativas. Lo paradójico es que, desde el punto de vista del análisis transaccional, es mejor una caricia negativa que nada, porque nos sirve para entender algunas circunstancias de la relación, aunque claramente es mucho mejor una caricia positiva. 
Otra clasificación interesante de las caricias la hace Sáez (2001), en función del motivo por el que se hace la caricia:
· Caricias condicionales, que se hacen por alguna razón específica, como recompensa a una acción determinada, una conducta, etc. Por ejemplo, cuando decimos "muy bien explicado”.
· Caricias incondicionales, que se emiten a una persona por lo que es, no por algo que haya hecho. Un ejemplo es cuando decimos “te quiero”, ya que se lo decimos a una persona por lo que es, no como respuesta a una acción puntual.
Los tipos se pueden complementar, es decir puede haber caricias condicionales positivas o negativas, incondicionales mixtas, etc.
[bookmark: _Toc68624384][bookmark: _Toc70096951]Dinámicas de grupo
La terapia de grupo era un campo en el que Berne estaba especialmente interesado, incluso antes de desarrollar el análisis transaccional, con atención en particular en las dinámicas de grupo (Berne et al., 2016). Con el análisis transaccional buscaba un nuevo enfoque para la terapia de grupo que no utilizase los mismos métodos de la terapia individual, que no fuese útil solo para los individuos, sino que lo fuese también para todo el grupo y que se centrase en analizar las transacciones en el marco del grupo, intentando superar los conceptos clásicos en la psicoterapia de grupos de identificación con el líder (el terapeuta) y la consideración del grupo como una familia (Berne et al., 2016).
Para cualquier terapeuta es muy importante comprender la dinámica de grupos y tener bases de conocimiento sobre el grupo que va a tratar y el tipo de transacciones, relaciones y de intercambios que hay en el grupo. Por ello para el terapeuta es útil apoyarse en una serie de herramientas, en forma de diagramas, que permiten facilitar la aplicación del análisis transaccional en la dinámica de grupo y que nos pueden ser útiles por diferentes motivos (Berne et al., 2016):
1. El diagrama de los asientos, que refleja la ubicación de los participantes y las relaciones entre ellos, y que permite medir el nivel de cohesión que hay entre los componentes del grupo.
2. El diagrama de autoridad, que señala la jerarquía a la que está sujeto el terapeuta desde diversos aspectos (organizativos, históricos, culturales). 
3. El diagrama estructural, que representa los límites del grupo, con uno interno que separa al terapeuta y los pacientes y otro externo que separa a éstos del resto del mundo.
4. El diagrama de las dinámicas, que representa las fuerzas que actúan sobre ambos límites, interno (transacciones entre el terapeuta y los pacientes) y externo (que miden la cohesión del grupo) y que tiene la ventaja de poder clasificar los procesos de una manera más sencilla.
5. Los imagos del grupo, o la visión del grupo que tiene cada participante, que permiten ver más claramente las relaciones ocultas a simple vista.
6. Los diagramas transaccionales, que representan las transacciones que tienen lugar entre los miembros del grupo, permitiendo identificar las transacciones cruzadas y señalar los problemas que hay en la comunicación entre los participantes.
Para Gómez (2012) es importante resaltar que nuestra propia interacción y forma de comunicarnos en cualquier grupo, ya sea de amigos, de familiares o de trabajo, viene determinada por la posición que escogimos en nuestra etapa infantil, aunque esta posición con el tiempo y según vamos creciendo, madurando y aprendiendo, se puede ir modificando, añadiendo nuevas habilidades sociales y herramientas para manejarnos mejor en el grupo y tener otras respuestas a las diferentes conductas, aunque es cierto que esa huella que deja la posición inicial que aprendemos en la infancia es muy difícil de borrar y de poder cambiar definitivamente. Es por esto que muchas veces actuaremos de la misma manera y, aunque la gran mayoría de veces se señalen estas conductas como negativas y se intenten evitar o cambiar, finalmente se vuelven a llevar a cabo por la inercia de nuestro guion de vida.
Esto nos puede llevar a manejarnos en dinámicas de grupo de forma disfuncional con actitudes como sentimientos de inferioridad o de superioridad, de descalificación hacia las otras personas o incluso hacia uno mismo por no tener habilidades sociales y dejarnos llevar por la dinámica aprendida en la etapa infantil.
Sin embargo, la posición sana que llevaría a conductas funcionales y, por lo tanto, a dinámicas de grupo adecuadas, sería la que representa el concepto “yo valgo y tú vales” (Gómez, 2012) dando valor a uno mismo y a los demás por igual, de manera que las conductas se basarán en el respeto y la relación sana y producirán dinámicas de grupo efectivas.
[bookmark: _Toc70096952]Aplicaciones del Análisis Transaccional 
Como hemos visto, el análisis transaccional tiene gran efectividad y capacidad de integración con otros modelos y además permite intervenir de manera individual y grupal.
Su creador Eric Berne (1910-1970) organizó unas reuniones de formación que recibían el nombre de “Seminario de Psiquiatría social de San Francisco, California”, donde se desarrollaron los primeros conceptos del análisis transaccional. Después, cuando se empezó a desarrollar la teoría, se cambió el nombre a “Seminario Transaccional de San Francisco” y, en 1965, este seminario pasó a ser la Asociación Internacional de Análisis Transaccional con el objetivo de proporcionar formación y entrenamiento para la aplicación de esta técnica. Actualmente esta asociación está formada por miembros de 50 países de todos los continentes, realiza un examen de certificación en muchas partes del mundo y publica la revista Transactional Analysis Journal (TAJ), que está disponible en más de 6.800 bibliotecas, universidades e instituciones de aprendizaje. 
Berne creó el análisis transaccional para hacerlo accesible a cualquier persona que no tuviera entrenamiento psicológico y con idea de que fuera utilizado en múltiples campos. Las pautas para la certificación como analista transaccional, como docente o supervisor, han sido establecidas por la División de Estándares Profesionales de la ITTA con la cooperación de la Asociación Europea de Análisis Transaccional (EATA) y la Federación de Análisis Transaccional y son homologadas en todo el mundo.
Entre las aplicaciones del análisis transaccional la más extendida y conocida es en la psicoterapia; fue en este ámbito donde comenzó a aplicar Eric Berne el análisis transaccional y donde ha continuado aplicándose hasta hoy en día. En el campo de la psicoterapia se utiliza en terapia individual, en terapia de pareja, de familia o en terapia de grupo.
Dentro de la práctica profesional de terapeuta-paciente es importante que la relación sea directa y desde el respeto mutuo, y ya que el análisis transaccional es un método contractual, se necesita un contrato o un acuerdo con la otra persona para ayudarla a realizar el cambio.
En la aplicación terapéutica del análisis transaccional es importante saber en qué posición existencial, entendida como el concepto que tiene de sí mismo en comparación con los demás, se sitúa el paciente. Según Sáez (2001) el análisis transaccional contempla cuatro posiciones vitales o existenciales posibles:
· Yo estoy mal, tú estás bien. Se trata de una posición depresiva, es la posición natural de la primera niñez, nos dice que en el primer año de vida el niño vive una serie de vivencias que le hacen sentir indefensión, inferioridad o incomodidad, aunque también disfrute de los buenos momentos cuando se sienta protegido por sus padres, pero si esta postura psicológica se alarga durante su vida le puede llevar a un estado de desesperación.
· Yo estoy mal, tú estás mal. Todo lo malo se encuentra en uno mismo y también en los demás. Cuando el niño empieza a andar se sitúa en esta posición porque ya comienza la búsqueda de nuevos estímulos por sí mismo, hay más caídas por lo que hay más reprimendas y una reducción de las atenciones del primer año, por lo que el niño entiende que no solo él está mal sino también los demás lo están, por lo que la terapia es complicada porque no solo se ve mal a sí mismo sino también al terapeuta. 
· Yo estoy bien, tú estás mal. En esta posición todo lo malo se origina en los demás, no en uno mismo. Hay dos formas totalmente contrapuestas de llegar a esta posición: 
· La primera ocurre cuando durante el segundo y tercer año de vida el niño, que está recibiendo represiones de sus padres, comienza a tener un sentimiento de autocompasión para su supervivencia, lo que puede producir un daño en su visión hacía los demás y desarrollar una psicología criminal. En este caso predomina el desprecio por lo ajeno. 
· La segunda se origina cuando el niño recibe atenciones y caricias incondicionales, lo que hace que piense que lo malo no puede venir de sí mismo sino de los demás.
· Yo estoy bien, tú estás bien. Esta posición fue descrita por los discípulos de Eric Berne, y el que está en ella percibe que todo es maravilloso y perfecto. Esta última postura ya es una decisión consciente, al contrario que el resto que al ser recibidas en edades tempranas son inconscientes. Ya no queda solo en las experiencias personales, sino que somos capaces de trascenderlas y esto hace que haya autoestima y no exista desprecio a los demás ni que sean percibidos como rivales. Sin embargo, esta posición suele ser temporal.	
Lo más importante es señalar que para que el desarrollo de la persona sea normal debe vivir entre las cuatro posturas y no en una sola. El objetivo final de cualquier análisis transaccional es que la persona consiga libertad para cambiar sus respuestas voluntariamente a los viejos o nuevos estímulos, dejando atrás el guion de vida y los juegos psicológicos que refuerzan dicho guion.
Además de la psicoterapia hay otras aplicaciones profesionales del análisis transaccional, como por ejemplo en la educación, en la formación que ayude al cambio, en las relaciones de ayuda, en el trabajo social y en la orientación personal. 
En el ámbito de la educación se puede aplicar en alumnos de primaria y secundaria e incluso en universitarios para atender a problemas que puedan surgir en las relaciones o en el estudio, y también para ayudar a profesores y responsables educativos a poder crear proyectos más creativos y para saber gestionar los posibles problemas que surgen en las aulas.
También se utiliza en empresas y organizaciones, en los departamentos de recursos humanos, para potenciar las habilidades y recursos para trabajar en equipo de manera adecuada. Sirve para cualquier institución, incluso ONGs, porque beneficia en cualquier negociación, ya sea externa o interna, sobre competencia, condiciones y habilidades, ya sea con proveedores, inversores o con ciudadanos.
También en el ámbito de la comunicación se utiliza el análisis transaccional, para proyectos de cambio de imagen, campañas publicitarias o para resoluciones de crisis.
Otra aplicación profesional no tan conocida se encuentra en la literatura, en el teatro, en la actividad televisiva, cinematográfica y radiofónica..., ayudando en la creación de guiones, personajes y tramas e incluso en la interpretación.
Actualmente se utiliza también mucho en el “coaching” para ayudar a las personas a poder sobrellevar distintas circunstancias, sobre todo en el plano profesional, como puede ser la búsqueda de empleo o el mantenimiento de éste. 
[bookmark: _Toc70096953]Discusión
El análisis transaccional es una teoría de la personalidad y de la conducta, con muchos enfoques para diferentes campos de actuación. El campo en el que tiene mayor utilidad es en el de la psicoterapia, aplicable para cualquier persona, familia o grupo.
El análisis transaccional se aplica analizando las relaciones personales de cada paciente y viendo de qué carece o en qué fracasa el guion de vida que se desarrolla a lo largo de la vida de una persona. 
Las personas pueden relacionarse de una manera sana o de una manera no adecuada que acaba perjudicando a la persona con la que nos relacionamos y a uno mismo. Estas relaciones insanas se abordarían desde psicoterapia analizando desde qué estados del Ego o estados del yo del análisis estructural (Padre, Adulto, Niño) se está emitiendo y recibiendo el mensaje y manteniendo la relación.
Para aplicar psicoterapia basada en el análisis transaccional es importante partir del autoconocimiento: conocer lo que está ocurriendo y ser consciente por completo, cómo está el paciente, qué piensa y qué siente, poder expresarse desde el cariño y dejándose llevar, pero siempre desde lo más adecuado para uno mismo y para su entorno, con autenticidad en las relaciones, fuerza de voluntad e interés en el cambio.
De igual manera la capacidad de recordar los momentos y situaciones del pasado ayudaría mucho a visibilizar dónde se originó ese esquema que se mantiene hoy en día y que puede estar dañando las relaciones interpersonales y la personalidad individual del paciente.
Los analistas deben estar preparados para reconocer desde qué estado del yo se está haciendo el intercambio, la transacción, con este reconocimiento se entrena una manera de intervenir que sea efectiva y que sirva para mejorar la comunicación y por tanto la relación, de manera que los pacientes puedan abordar cambios que puedan basarse en la honestidad, para conseguir una evolución duradera en sus relaciones al mejorar esos esquemas y guiones de vida que fallaban.
Lo más importante y reseñable del análisis transaccional es que se basa en conductas que se pueden observar y por lo tanto no son subjetivas. Tiene un lenguaje claro que lo hace accesible a todo el mundo sea cual sea su nivel cultural por la facilidad para entenderlo, es integrativo, ya que no cierra las puertas a complementarse con otras teorías y disciplinas. Por último, es efectivo porque Berne quería que se pudiera aplicar con la mayor brevedad posible para poder tener una aplicación que consiga cambios en poco tiempo y estimulen al paciente a mantenerlos en el tiempo. 
Por eso lo más destacable a señalar es que la terapia del análisis transaccional se basa en el presente, en el “aquí y ahora”, lo que hace que sus cambios puedan ser más estables en un futuro y puedan establecerse planes a largo plazo. En este sentido Sáez (2008) opina que la aplicación terapéutica del análisis transaccional se puede realizar de forma rápida y con resultados permanentes, ya que se basa en conseguir que el paciente haga cambios en su conducta sobre comportamientos que él mismo puede identificar, cambios que además son fácilmente medibles ya que el propio paciente puede observar cómo reaccionan los demás.
También se realiza en terapia el análisis de los juegos psicológicos, es decir, qué beneficios tienen los juegos en la relación de las personas, en las transacciones. Sea en forma de demanda, de ruego, de advertencia, de consejo o en cualquiera de sus formas, se realizan para obtener alguna ventaja. 
En una interacción hay dos tipos de patrones de intervención, uno lo inicia el emisor desde su posición, ya sea desde el yo Padre, el yo Adulto o el yo Niño y otro patrón corresponderá al que emite el receptor y desde qué estado del yo lo hace, y es analizando los dos como podemos entender el objetivo que tienen los juegos. Por ejemplo, si el emisor se expresa desde el yo Adulto al yo Adulto del receptor y éste responde desde el yo Niño, lo que produce una transacción cruzada, disfuncional, habría que analizar y estudiar los dos de forma separada y diferenciada para comprender por qué se hace así y qué beneficios se obtienen. Se trata de juegos psicológicos que se hacen de una manera aprendida en la infancia y que se mantienen a lo largo de toda la vida de la persona como un esquema, formando parte de su guion de vida, y es ahí donde el psicoterapeuta tiene que ayudar al paciente a cambiar.
Sin embargo, el esquematismo que se refleja en intentar explicar la complejidad de la realidad individual  por los estados del yo o por la estructura de la personalidad propuesta por el análisis estructural, o en plantear las relaciones sociales en términos de transacciones, es la base de las principales críticas que recibe el análisis transaccional, como indican Durán et Al. (2017), pese a lo cual “sigue funcionando con flexibilidad como instrumento terapéutico” (p. 90).
[bookmark: _Toc70096954]Conclusión
Aunque el análisis transaccional es una teoría que tiene cerca de ochenta años de existencia y cuya aplicación, como se ha indicado anteriormente, tiene beneficios en la práctica clínica, lo cierto es que no es tan conocida por la mayor parte de la gente como lo pueden ser otras teorías del campo de la psicología.
Es una teoría de la conducta y de la personalidad que tiene como objetivo el crecimiento personal (auto crecimiento). Permite la integración de distintas técnicas como el psicoanálisis, el conductismo y la Gestalt y, aunque en un principio solo se usó para la práctica clínica, ahora se utiliza en muchos campos como las empresas, la comunicación o la educación.
El creador fue Eric Berne, quien investigó sobre esta teoría y la presentó en varias obras, y quién definió los estados del yo en los que se puede situar una persona al participar en una transacción. Detalló tres estados posibles en los que situarse, Padre, Niño y Adulto y en base a las interacciones y el estado del yo en que se produzcan los estímulos, estas transacciones pueden definirse como relaciones funcionales (sanas) o disfuncionales, es decir si se responde al estímulo que alguien envía desde el estado del yo que se espera o si por el contrario se da una respuesta que no se desea ni se espera y que se hace desde un estado del yo que no es al que se dirigía el estímulo. Entendiendo este punto de vista es fácil entender las complejidades que hay en el interior de cada conversación e intercambio entre dos personas, ya que no solo se tiene en cuenta la comunicación en sí, sino también el estado del yo en el que se realiza y por qué se realiza.
El punto más relevante de la teoría es la definición de transacción que, como se ha dicho, es la unidad de relación social. Transacciones que pueden ser complementarias, se responde como se espera y desde el estado del yo esperado, o cruzadas, que es lo contrario, se responde desde un estado del yo que no corresponde al que el emisor se refería o esperaba.
Se deben tener en cuenta las relaciones de poder que pueden surgir de estas interacciones mediante el uso de juegos psicológicos y que, de la misma forma que se crea el guion de vida y no nacemos con él, se puede modificar porque el ser humano tiene todas las capacidades para tener el control sobre su propia vida. 
En este trabajo se ha investigado sobre el análisis transaccional de forma general, se ha definido en qué consisten los juegos psicológicos, se ha tratado el guion de vida y cómo se forma y las aplicaciones del análisis transaccional en la actualidad, así como las críticas que ha recibido.
Por último, los objetivos marcados y completados en esta investigación han sido los siguientes:
· Se ha definido el análisis transaccional para una profunda comprensión de este.
· Se han identificado los beneficios de la aplicación del análisis transaccional en la práctica clínica y cómo se debería aplicar.
· Se ha determinado la aplicabilidad de esta técnica en los distintos ámbitos y por qué es beneficioso más allá de la psicoterapia, en ámbitos como las empresas, la pareja o la familia.
· Se ha analizado la aplicabilidad de la teoría del guion de vida en la práctica clínica.
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Figura 1
Esiructura del Yo Padre de Segundo Orden
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Nota: Adaptado de“Anilisis Estructural de Segundo Orden, de Beme”, (p.16) por F. Valbuena,
2004,2/ Catoblepas, 32.




image3.png
Figura 2
Ejemplo de transacciones complementariay cruzada

Nota: Adaptado de “El anilisis transaccional (propiamente dicho)’”, (p.16) por F. Valbuena, 2004,
I Catoblepas, 33.
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Figura 3
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Nota: Adaptado de “Fairy Tales and Seript Drama Analysis”, (p.40) por S.B. Karpman, 1968,
Transactional Analsis Bulletin. 1026).
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